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DE 0HPIOAÉETATOIA ETOAÁTOI: EL ELOGIO DE 
LOS CELTÍBEROS COMO PROVINCIALES 

HISPANOS EN LA GEOGRAFÍA DE ESTRABÓN 

JULIÁN PELEGRÍN C A M P O 

Universidad de Zaragoza 

En un conocido pasaje de la Geografía y a propósito de la consideración homéri­
ca de los carios en tanto que pappapócpwvoi, Estrabón subraya el significado lingüís­
tico originario del término pápfkxpos sobre la base de su carácter onomatopéyico y de 
su aplicación a quienes pronunciaban defectuosamente la lengua helénica, y constata 
cómo posteriormente, al identificar esa pronunciación incorrecta con el sonido de 
las diferentes hablas no helénicas, dicho término adquirió un significado étnico que 
en adelante permitiría distinguir respecto de los griegos a todos los demás pueblos1. 
Será esta segunda la perspectiva que, a partir de la denominada "invención del bár­
baro" que sucede a las Guerras Médicas, termine convirtiéndose en uno de los pilares 
fundamentales de la antropología helénica a la hora de definir al griego y a lo griego 
por oposición al pápPapos en la medida en que este último resulta definido como una 
categoría complementaria cargada de connotaciones peyorativas en todos y cada uno 
de los planos de la realidad2. Y será también aquélla la perspectiva desde la que a lo 

' Str. 14.2.28: "sospecho que el término 'bárbaro' fue pronunciado al principio de un modo onoma­
topéyico en referencia a quienes pronunciaban con dificultad y de un modo rudo y áspero ... y después 
lo hemos tomado prestado como término étnico genérico, estableciendo así una diferenciación respecto 
de los griegos" (olum 8e TÓ páppapov KOT' ápxás eiaTe(|>wvíi<j9ai OÜTWS KOT' óvopaTOTroiíav ém ráv 
8uaeK<j)ópu)s Kal CTKXTIPÚS ral rpaxéus \a\ovvr<M>... eiTa KaTexpn.o'áp.eGa ús é9viKÜ KOIVCO óvóuaTi 
ávTiSiaipoüvTes iTpós TOÜS "EA.Xr|vas). Bapflapó<jxoi'0i.: //. II 867. Vid. E. Alrnagor, "Strabo's Barbaro-
phonoi (14.2.28 C 661-3): A Note", SCI 19, 2000, 133-138, 135-137. 

2 Entre la abundantísima bibliografía existente sobre el tema, vid. H. Diller, "Die Hellenen-Bar-
baren-Antithese im Zeitalter der Perserkriege", en Grecs et Barbares, Fondation Hardt, Entretiens sur 
l'Antiquité classique VIII, Vandceuvres-Ginebra 1962, 39-82; Y. Thébert, "Reflexión sur l'utilisation 
du concept d'étranger: évolution et fonction de l'image du Barbare a Athénes á l'époque classique", 
Diogéne 112, 1980, 96-115; E. Lévy, "Naissance du concept de barbare", Ktéma 9, 1984, 5-14; E. Hall, 
Inventing the Barbarían. Greek Self-Definition through Tragedy, Oxford 1991; W. Speyer, I. Opelt, 
s.v. "Barbar (I)", RLAC, Suppl. 1.5/6 (Athen I - Barbar II), Stuttgart 1992, 811-895; W. Nippel, "La 
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largo de la Geografía el heleno Estrabón enfrentará de modo explícito las nociones 
de "EXXrjves y fkípPapoi como los polos positivo y negativo del género humano. 
Porque, a diferencia de lo que en su momento apuntó Thollard, en la Geografía la 
aplicación del término páppctpos dista mucho de ser el resultado de una percepción 
"cultural", "objetiva" y "científica": a la inversa, su utilización por parte de Estrabón 
sitúa a este autor muy cerca del planteamiento helénico tradicional y su defensa de 
una separación nítida y radical entre griegos y bárbaros3. Hasta tal punto llega la 
radical separación que establece entre unos y otros que, en su repaso de las poblacio­
nes que habitan Asia Menor, Estrabón niega no sólo la existencia de pueblos mixtos, 
intermedios entre griegos y bárbaros, sino incluso la posibilidad misma de que pueda 
darse semejante caso, pues necesariamente el predominio de uno de los dos compo­
nentes, ya sea el helénico o el barbárico, terminará decidiendo la naturaleza del grupo 
humano en cuestión y, en consecuencia, situándolo en una u otra categoría4. De he­
cho, Estrabón lamenta la barbarización de buena parte de Magna Grecia en general 
y de las ciudades helénicas de Cumas y Neapolis en particular5, un fenómeno que el 

costruzione dell' 'altro'", en S. Settis (ed.), / Greci. Storia. Cultura. Arte. Societá. I. Noi e i Greci, 
Turín 1996, 165-196; M. Dubuisson, "Barbares et barbarie dans le monde gréco-romain: du concept au 
slogan", AC 70, 2001, 1 -16; Th. Harrison, "General Introduction", en Id. (ed.), Greeks and Barbarians, 
Edimburgo 2002, 1-14. 

3 P. Thollard, Barbarie et Civilisation chez Strabon. Etude critique des livres III et IV de la Géogra-
phie, París 1987, 5-57. Este autor no advierte el sarcasmo contenido en Str. 1.4.9, cuando, tras recoger 
la propuesta de Eratóstenes de distinguir ya no entre griegos y bárbaros sino entre virtuosos y malvados, 
Estrabón "responde" al sabio de Cirene afirmando que en realidad Alejandro trató "a los griegos como 
amigos y a los bárbaros como enemigos" precisamente porque siempre la virtud ha sido característica 
de aquéllos y la maldad propia de estos últimos: por muy cultural que se la quiera presentar -algo cier­
tamente difícil cuando en la Geografía no faltan gentes no helénicas no sólo asociadas a las nociones 
de TTOXLTLKOÍ y TÓ TTOXITIKÓV (fundamentales en la definición estraboniana de civilización: así los licios 
en Str. 14.3.2; turdetanos en 3.2.15; ciertos pueblos del norte de Iberia en 3.3.8; escitas "agriculto­
res" en 7.4.6), sino incluso calificadas simultáneamente como [tóppapoi y como TTOXLTLKOÍ (en general: 
16.2.38; referido a los egipcios en particular: 17.1.3; 19 y 29)-, la calificación barbárica representa per 
se lo más radicalmente opuesto no sólo al rigor del método científico, sino incluso a la valoración objeti­
va más simple, en la medida en que, por definición, parte de un juicio de valor que arroja por sí solo una 
sombra sobre las gentes, costumbres y formas de vida sobre las que recae. Vid. asimismo los trabajos de 
M. Clavel-Lévéque, "Les Gaules et les Gaulois: pour une analyse du fonctionnement de la Géographie 
de Strabon", DHA 1, 1974, 75-93; L. A. Thompson, "Strabo on Civilization", Platón 31, 1979, 213-229; 
y E. Ch. L. Van Der Vliet, "L'ethnographie de Strabon, idéologie ou tradition?", en F. Prontera (ed.), 
Strabone. Contributi alio studio della personalitá e dell'opera, Perugia 1984, vol. I, 29-86. 

4 Str. 14.5.23-25 (25: Kai yáp el KaTepí xOnaav, áXA' r\ eTTLKpÓTeLa TT€iTOLr|Kev r\ "EXAnvas f\ 
¡3ap(Jápous' TpÍTov 8e yeitos ov&ev lapev TÓ LUKTÓI/); P. Desideri, "Eforo e Strabone sui 'popoli misti' 
(Str. 14.5.23-26)", en M. Sordi (ed.), Autocoscienza e rappresentazione deipopoli nell'antichita, Milán 
1992,19-31; F. Trotta, "Strabone e 1'Asia Minore: politeiai e gradi di civilizzazione", en A. M.a Biraschi, 
G. Salmeri (eds.), Strabone e l'Asia minore. X incontro perugino di Storia e della Storiogrqfia, Perugia 
2000, 189-208. Sobre la aversión estraboniana hacia la mezcla entre griegos y bárbaros, vid. asimismo 
D. Fourgous, "Les Dryopes: peuple sauvage ou divin?", Métis 4, 1989, 5-32, 20-21; Ead., "L'hybride et 
le mixte", Métis 8.1-2, 1993, 231-246, 237-238. 

5 Str. 6.1.2: "pero actualmente toda ella [se. la región de Magna Grecia], excepto Tarento, Regio 
y Neapolis, se ha barbarizado por completo" (vuvi 8e TrXrjy TápavTos Kai 'Pnyícou Kal NeaTróXews 
¿K^ePappapójoSai ouu.pépr|Key aiTavTa). Sobre Cumas: 5.4.4. Sobre Neapolis: 5.4.7. La noticia refe­
rida a Magna Grecia describiría una situación cronológicamente anterior desde una perspectiva crítica, 
dado el recurso a éK¡3epapPapdk79ai, un verbo cuyas escasas menciones se concentran en los escritos 
de ciertos autores helénicos que, desde el final de la época clásica y durante el período helenístico, re-
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geógrafo entiende en todo momento como consecuencia del sometimiento político-
militar de sus habitantes ante gentes no helénicas y de la consiguiente mezcla étnica 
entre griegos e itálicos derivada de la situación resultante6. 

En este sentido, mucho más significativo resulta el hecho de que a lo largo de 
la Geografía el mismo Estrabón no recoja ningún caso de helenización que pudiera 
haber sido experimentado por una población no griega. Algunos autores definieron 
como helenización el fenómeno en virtud del cual determinados individuos o colec­
tivos no helénicos adoptan elementos culturales propiamente griegos hasta el punto 
de que, cuatro siglos atrás, para un autor como Isócrates el término "griego" ya no 
designaba a los miembros de una raza sino a quienes comparten una misma cultura, 
la cultura helénica, la cultura7. Y, ciertamente, en la Geografía nadie "se convierte 
en griego". De hecho, la ocasión en la que más cerca se encuentra Estrabón de re­
conocer un fenómeno similar figura recogida en el pasaje donde define a Massalia 
como "escuela para los bárbaros" que impulsa la transformación de los galos en "fi-
lohelenos"8. Pero en el origen de dicha transformación encontramos no una voluntad 
civilizadora por parte de los griegos, sino la extraordinaria actividad desarrollada por 
un poder no helénico, Roma, pues en ese mismo pasaje Estrabón recuerda cómo los 
massaliotas sustituyeron la fabricación de máquinas de guerra por la dedicación a la 
oratoria y a la filosofía como consecuencia de la pacificación de los galos derivada de 
la imposición del dominio romano9. De este modo, aunque la acción de los griegos 
de Massalia sobre los bárbaros de su entorno viene a perfeccionar la que con ante­
rioridad habían ejercido los romanos sobre esas mismas poblaciones, sin embargo 
aquélla no habría sido posible sin esta última. 

Pero en la Geografía la acción de Roma explica no sólo el progreso de los galos 
vecinos de Massalia, sino también el de otros pueblos no helénicos que, en su misma 

curren a él para transmitir una impresión de barbarización absoluta que no hace sino traducir su repulsa 
ante la asimilación real o potencial de los griegos de ultramar en sus respectivos contextos indígenas, 
ya sea en Chipre frente a los fenicios (Isoc. 9.20), en Sicilia frente a los cartagineses (Pl., Epist. 8.353 A 
y posiblemente Timeo en Plu., Tim. 17.2, y 20.7), en Éfeso frente a lidios y persas (Plu., Lys. 3.2), en 
Poseidonia frente a etruscos y romanos (Aristox., frag. 124 Wehrli [= Ath. 14.632b]) o en la Bactriana 
griega frente a los invasores nómadas (Plb. 11.34.5); M. Dubuisson, "Remarques sur le vocabulaire grec 
de l'acculturation", RBPh 60,1982,5-32,19-21; G. W. Bowersock, "Les Grecs 'barbarisés'", Ktéma 17, 
1992, 249-257, 250-251 = ID., "The Barbarism of the Greeks", en Ch. P. Jones et al. (eds.), Greece in 
Rome: lnfluence, íntegration, Resistance (HSPh 97), Cambridge (Mass.) 1995, 3-14, 5-6. 

6 Desde una perspectiva que considera la pérdida de la lengua como la última y prolongada fase del 
proceso de asimilación étnica, Tsopanakis llegó a cuestionar la posibilidad de que hubiese tenido lugar 
una transformación lingüística en el marco de la barbarización de Magna Grecia y a limitar, en conse­
cuencia, la afirmación estraboniana al plano político y militar; y aunque posteriormente ha admitido que 
las condiciones lingüísticas podrían darse por sobreentendidas, este autor insiste en recordar que en el 
pasaje estraboniano dichas condiciones no figuran mencionadas de manera explícita; A. G. Tsopanakis, 
"Postilla sull'ÉKpepappapüo-eai di Strabone", PP 215, 1984, 139-143. 

7 Isoc. 4.50. Sobre los procesos de "helenización", contemplados nunca en términos étnicos sino 
culturales y expresados mediante los términos éXXnví£ea9cu y é£eXXr|víCeiv, vid. Dubuisson, 1982, 
16-18. 

8 Str. 4.1.5: ÜXT9' r\ TTÓXIS piKpóv \iév rrpÓTepov TOÍS papflápois ái/eiTO TrcaSeuTrjpiov, ical <|>iXéXXr|vas 
KaTeaKeua£e TOÜS TaXáras. Cf. Iust. 43.4.1-2. 

9 Str. 4.1.5: é^npepoupivwv 8' áei TÜJV vnepKei\iévu>v Pappápwv Kai ávri TOÜ TroXepetv TeTpap.p.éw*' 
fí8n Trpos TroXiTeías Kai yewp'yías 8iá TT\V W 'Pcopcáwv émKpaTeiav. 
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época, Estrabón sitúa en el horizonte cultural propio de la civilización o progresando 
hacia él. Es más: nuestro autor no sólo vincula de manera explícita el progreso de de­
terminados pueblos hacia la civilización con la adopción del modo de vida, la lengua 
y las instituciones de Roma, sino que además, lo que es más significativo, actúa en 
este sentido como nunca lo hace en el caso de Grecia y llega a afirmar literalmente 
que algunos de esos pueblos "se convirtieron en romanos", "en latinos" o "en itáli­
cos", tal como se observa con los turdetanos, los celtíberos y los pueblos vecinos del 
río íber entre otros pueblos de Iberia, los cavaros de la Galia, los umbros y tirrenos 
que habitan la Cispadana y los campanos10. Las diversas manifestaciones que Estra­
bón percibe de este fenómeno encuentran su origen en una declaración introducida 
por el mismo autor a propósito de las condiciones de las tierras y gentes de Europa 
para progresar hacia la civilización. Tras afirmar que "con un buen gobierno incluso 
las zonas pobres y llenas de bandidos se civilizan", el geógrafo ejemplifica lo dicho 
recordando, en primer lugar, cómo los griegos alcanzaron la primacía cultural gracias 
a sus propias cualidades y a pesar de las duras condiciones geográficas del país que 
habitaban y, a continuación, cómo los romanos "han enseñado a pueblos más sal­
vajes a vivir civilizadamente" («ai TOÚ? áypiarrépous TTOXLTLKWS CW eSíSa^av)11. 
Estrabón hace así referencia por un lado al modo como los griegos alcanzaron la ci­
vilización y, por otro, a la labor civilizadora de los romanos. A la inversa, la labor 
civilizadora de Grecia y el modo como Roma alcanzó la civilización son cuestiones 
abordadas posteriormente de manera conjunta en un segundo pasaje que expone de 
un modo muy particular el único caso en el que Estrabón reconoce implícitamente 
que el contacto con los griegos ha impulsado a una población no helénica hasta la 
cima de la civilización. Así, en el marco de la descripción de Beocia, nuestro autor 
recuerda las que Eforo consideraba cualidades imprescindibles para mantener la he­
gemonía, esto es, la educación y la cultura, la razón y el trato con los seres humanos 

10 Turdetanos: Str. 3.2.15 (reXéws eis TÓV 'Po>u.aíwv u.€Tapé|3Xr|VTai Tpóirov ... AGITTVOÍ Te oí 
TTA£LOTOI yeyóvaca ral éiTOÍKOus eiXíí4>ao"i 'Pcou.aíous, (¡ierre uiKpóv cméxoDCFi TOO TTávTes elvat 
'Pwp.aíoi). Celtíberos y vecinos del íber: 3.4.20 (eis TÓ f|uepov ral TÓV 'ITOXIICÓV TOTOV ueTdKeiuevojv). 
Cavaros: 4.1.12 (u,eTaKeiu,evous TÓ iTXéov eis TÓV TQJV 'Pwumwv TÚTTOV). Umbros y tirrenos de la 
Cispadana: 5.1.10 (KOI VOV 'P(ou.ctioi piv eiaiv á-rravTes). Campanos: 6.1.2 (ral yáp aín-ol 'Ptjp.áíoi 
yeyóvacav, si bien en este caso la transformación adquiere connotaciones peyorativas al enmarcarse 
en el supuesto proceso de "barbarización" de Magna Grecia; vid. supra n. 5). Aunque sin identificarlos 
literalmente con los romanos, con su dominio se relaciona asimismo en la Geografía la transformación 
-plasmada en la pacificación y el desarrollo económico y cultural- de algunos cántabros (Str. 3.3.8), 
de las gentes de la Galia en general (4.1.2; 4.2), de los vecinos de Massalia (4.1.5) y de los alóbroges 
(4.1.11) en particular, y de ciertos pueblos alpinos (4.6.6). Asimismo, Estrabón menciona expresamente 
la relación de Massinissa con Roma cuando afirma que aquél "transformó a los númidas en ciudadanos 
y agricultores, y les enseñó a actuar como soldados en lugar de como bandidos" (17.3.15: ral yáp 8f| 
ral OUT TOÍJS NopáSas TTOXITIKOÜS KaTaoKeuáoas ral yeíopyoús, éTi 8' ÓVTI TOO XrjaTeúeiv 8i8á¿;as 
OTpaTeúeiv). 

11 Str. 2.5.26: TTJS 8' OLKT|CTÍ(IOU TÓ pev 8uaxeíu,epov ral TÓ ópeivóv |ioxOr)pú>S olKeiTcu TT¡ <j>íiaei, 
émueXr|Tás 8é XaflóvTa áyaGoiis ral rá 4>aúXu>s 0LK0i3|ieva ral XrjcrrpiKws r|U.epoOTai- raScmep 
ol "EXXr|ves, ópr| ral iTéTpas raTexovTes WKODV raXús 8iá TTpóvoiav TT|V iTepl Tá TToXiTirá ral 
Tas Téxvas ral Tr]v áXXnv aúvecav TÍ|V nepl píov, 'Pü)u,aloí Te iToXXá é9vr| TTapaXapóvTes Kara 
Tf|v 4>í>cav ávrju.epa 8iá TOÜS TÓITOUS f\ Tpaxels óvTas r) áXi.u,évous f| i|juxpoi>s r) árr' áXXris aiTÍas 
SuaoiKTJTOus TTOXXÓLS TOÚS Te ávemTTXéicTous áXXrjXots éiTéiTXefav ral TOÜS áypnoTépous TTOXITIKÚS 
£fjv é8í8a^av. 
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(ájiúyr\ «a! "nm8eía, Xóyos Kal óuiAía Tfjs TTpós ávGpurrTous), y a su vez, desde 
su condición de heleno y en función de la visión polar tradicional, recomienda a los 
griegos guiarse por ellas en sus relaciones con otros griegos, mientras que frente 
a los bárbaros considera preferible recurrir a la fuerza (|3ía)12. Pero seguidamen­
te remata su aportación personal al pasaje planteando el desarrollo de esas mismas 
cualidades en Roma como una evolución desde los tiempos en los que sus gentes 
no necesitaban de ellas porque trataban sólo con "pueblos más salvajes", hasta épo­
cas posteriores en las que incorporaron y desarrollaron dichas cualidades por y para 
relacionarse con "pueblos y tribus más civilizados", lo que finalmente les permitió 
hacerse con el dominio del mundo13. 

La denominación "pueblos más salvajes" (áypiurrepa é9vr|) engloba en el pasaje 
referido a las tierras y gentes de Europa a todos aquéllos que han progresado hacia la 
civilización gracias al dominio romano, y en el referido al desarrollo de la civiliza­
ción en Roma sin duda a las poblaciones itálicas y célticas con las que los romanos 
se enfrentaron durante los primeros siglos de su historia. Paralelamente la fórmula 
"pueblos y tribus más civilizados" (f|p.e parre pa é9vr| Kai CJHIAOIÍ), presente únicamen­
te en este segundo pasaje, alude evidentemente al mundo helénico, pues sólo de él 
podía aprender Roma las cualidades que presiden el trato con gentes civilizadas, esto 
es, con los propios griegos, y en principio sólo con ellos podía practicarlas para man­
tener la hegemonía, pues a ningún otro pueblo reconocería en ese momento Estrabón 
un estatuto semejante. Ambos pasajes nos enfrentan así a tres momentos diferentes 
de la historia de Roma: en el primero sus gentes tratan únicamente con pueblos más 
salvajes; en el segundo entran en contacto con pueblos más civilizados, los griegos, y 
de ellos adoptan las cualidades necesarias para mantener la hegemonía; en el tercero 
los romanos disfrutan ya de esa hegemonía, representan junto con los griegos la cima 
de la civilización y, desde esa posición, civilizan a su vez a pueblos más salvajes a 
los que han sometido. Entre los dos extremos del proceso tiene lugar una doble trans­
formación fundamental. Por una parte, la de Roma, antes culturalmente inferior a 
Grecia y ahora a su lado en la cima de la civilización. Por otra, y como consecuencia 
de la anterior, la de otros pueblos más salvajes que han progresado hacia la civiliza­
ción precisamente gracias a la acción de Roma. Antaño los romanos habían actuado 
frente a esos pueblos más salvajes tal como, en opinión de Estrabón, deben hacerlo 
los griegos frente a los bárbaros -esto es, con la fuerza-. Por contra, en la época de 
nuestro autor la actitud de Roma para con ellos admite una posibilidad alternativa ra­
dicalmente diferente, pues es su dominio sobre aquéllos a los que ha sometido lo que 
los impulsa hacia la civilización mediante la difusión de las cualidades que la propia 

12 Str. 9.2.2: TT|V |iv o5v x " P a v éTtaivel 8iá TaÜTa, Kai <$>r)oi Trpós t|ye(iovíav eúc|>p<2s exeLv, 
áywyfj 8e Kal TToaSeíg \ir\ \pr\aa\iévov<; émfieXel TOOS del TTpoiaTaiiévous ainrjs, ei Kai TTOTE 
KaTÚpGüxrav, ém iiiKpóy TÓV xpóvov aup-neívar KaGÓTrep 'EiTaiJ.eii'wvSas e8ei£e. TreXeirníaaiTOS 
yáp éKeívou TT|V riyeprnáav aTroPaXeiv eüGüs TOÜS QriPaíous, yeuaap.évous aÚTfjs \ióvov a'ÍTiov 
8é elvaí TÓ Xóywv Kai ómXías Tfjs TTpós áv9pÚTTOi>s óXiycopfjaai, ^lói/ris 8' ém|ieXTi9íivai Tfjs KaTa 
TTÓXCĴ OV áperí}s. e8ei 8é Trpoa0eTvai Sicm TOOTO upós "EXXtivas (iáXtaTa XPAV^ÓV éoriv, énei 
irpós ye TOÍJS Papfiápous pía Xóyou KpeÍTTwv ecm. 

13 Str. 9.2.2: Kal 'Pwiialoi 8é TÓ TraXaióy [lev áypicoTépois eGveax TroXeiioOvTes oi>8év éSéovro 
TÜJV TOLOÚTUV TTai8eu(i.áTü)v, á4>* ou 8é TJpfavTO TTpós r)(j.€pGJTepa e9vri Kai ()>í}Xa TÍ|v TrpayfiaTeíav 
exeLV, 6Tré0evTO Kal Taí>Tr| TÍ¡ áyüjyrj Kal KaTéarr|aav TTÓI'TUV KÚpioi. Cf. 17.3.24. 
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Roma aprendió antes de los griegos y que ahora le permiten mantener su hegemonía, 
esto es, "la educación y la cultura, la razón y el trato con los seres humanos". Roma 
aparece así, en todo momento y ya desde el principio, como un auténtico tertium 
genus, diferenciado antes y ahora respecto de todos los demás pueblos, que progresa 
hacia la civilización a partir de su relación con los griegos y a lo largo de un proceso 
único cuyos resultados se revelan excepcionales por cuanto, al final del mismo, no 
sólo mantiene su identidad, sino que además se revela capaz de civilizar a su vez a 
otros pueblos14. De ahí que, desde su particular contexto histórico, Estrabón decida 
plantear la historia más temprana y la posterior evolución de los que en su época son 
los dueños del mundo interpretando ambas realidades, la Roma pretérita y la Roma 
contemporánea, ya no desde una polaridad griegos-bárbaros cuando menos incómo­
da para quienes a la vez son griegos y subditos de un poder no helénico -aunque no 
tanto para este último, orgulloso a menudo de la singularidad y la humildad de sus 
orígenes15-, sino a través de una nueva perspectiva destinada a crear un horizonte 
paralelo al definido por la polaridad tradicional, fundado sobre la introducción de 
un criterio cultural a la hora de caracterizar los diferentes grupos que constituyen 
el género humano, y plasmado en el recurso a una nueva terminología que permite 
definir en términos culturales y desde una valoración positiva unos procesos de trans­
formación que la polaridad tradicional no podía contemplar o sólo podía hacerlo en 
términos étnicos y desde una valoración negativa. 

Hablar ya no de "EXXnve? y pápPapoi sino de fiueparrepa éGvn y áypiarrepa 
é9vr| en relación con un tercero, Roma, y plantear la transformación de ésta como 
la progresión desde un estado cultural inferior hasta la paridad con los denominados 
"pueblos más civilizados", supone introducir un punto de vista relativo en la percep­
ción de las diferentes poblaciones de la ecúmene. Ello permite caracterizar multitud 
de situaciones intermedias a lo largo de la distancia que separa la ausencia absoluta 
de civilización y el grado máximo de la misma, representado en época de Estrabón 
por los griegos y, a su lado, los romanos. De hecho, el tándem fipepos-áypios cons­
tituye en la Geografía una auténtica polaridad que, ya sea de manera independiente 
o complementada por la que paralelamente define la oposición entre TTOAITIKÓS y 
0r]picó8e?, traduce en repetidas ocasiones una percepción relativa de la oposición 
entre civilización y salvajismo, y que en consecuencia permite subrayar el contraste 
existente no sólo entre el diferente estado cultural de dos grupos humanos contempo-

14 Recordemos que para Estrabón ser romano supone, sin llegar nunca a convertirse en griego, al 
menos ya no contarse entre los bárbaros, pues los cavaros "ya no son realmente bárbaros, sino que han 
asimilado en casi todo el modelo romano" (4.1.12: o¿8é (Japfiápous ÉTI OVTOS, áXXá uíTaiceiuivous 
TÓ TrXéov eLs TÓV T&V 'Pu>p.aíu>v TÚTTOV). Vid. D. Asheri, "Greci e barbari", en S. Settis (ed.), / Greci. 
Storia. Cultura. Arte. Societá. II. Una storia greca. II. Definizione, Turín 1997, pp. 19-25, 25, y sendas 
aportaciones de J.-L. Ferrary y P. Desideri, ambas tituladas "I Romani come barbari", en S. Settis (ed.), 
/ Greci. Storia. Cultura. Arte. Societá. II. Una storia greca. III. Transformazioni, Turín 1997, 811-813 
y 919-922 respectivamente, así como el lúcido ensayo de P. Veyne, "La hellénisation de Rome et la 
problématique des acculturations", Diogéne 106,1979, 3-29. 

15 Salí., Cat. 6.1-2: profugi, sedibus incertis, uagabantur ... genus hominum agreste, sine legibus 
sine imperio, liberum atque solutum... dispari genere, dissimili lingua, alius alio more uiuentes multitu-
do diuersa atque uaga. Liv., Praef. 4: ab exiguis initiis; 1.8.5-6: obscuram atque humilem multitudinem 
populis turba omnis sine discrimine, liber an seruus. 
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ráneos entre sí, sino también el que se observa entre dos momentos históricos en los 
que un mismo grupo humano se encuentra en estados culturales diferentes16. Así, to­
mados individualmente o en diferentes combinaciones, los términos que conforman 
dichas polaridades figuran utilizados en la Geografía para caracterizar una determi­
nada realidad tanto de un modo absoluto y por sí misma mediante su aplicación bajo 
la forma de un adverbio o de un calificativo en grado positivo17, como de un modo 
relativo, ya sea respecto de otra u otras realidades aplicando esos mismos califica­
tivos en grado comparativo -generalmente de superioridad, lo mismo para definir 
la civilización que el salvajismo, y tanto si la comparación cuenta expresamente 
con un segundo término18 como si éste se sobreentiende19-, o respecto de todas las 
demás realidades conocidas, y en este caso no tanto definiendo los extremos de la 
civilización y el salvajismo mediante el recurso al grado superlativo -generalmente 
en sentido relativo dentro de un contexto determinado20-, sino más bien recurriendo 

16 Sobre ripepos, vid. P. Chantraine, Dictionnaire étymologique de la langue grecque. Histoire des mots. 
¡I (E-K), París 1970, 412-413, s.v. Sobre áypios, Id., Dictionnaire étymologique de la langue grecque. 
Histoire des mots. I (A-A), París 1968, 15, s.v. Sobre TTOXITIKÓS, vid. P. Chantraine, Dictionnaire étymo­
logique de la langue grecque. Histoire des mots. 111 (A-ü), París 1980, 926, s.v. Sobre frnpiwSris, vid. 
Chantraine, 1970, 435-436, s.v. 0TJpiov. Cf. Van Der Vliet, 1984, 69-70. 

17 Así, los egipcios viven "de un modo cívico y civilizado" (Str. 17.1.3: TTOXITIKÚS Kal rijiépus é£ 
ópxfis Cüci). e ' modo de vida de los masagetas es considerado "salvaje" (11.8.7: r|9r| Kal ó aúp.iTas 
píos, ai)9éKao"Tos \iév araiós TÉ Kal áypios Kal TroXep-iKÓs), Tiberio "ha convertido en civilizados" 
a algunos de los montafieses del norte de Iberia (3.3.8: TTOXITIKOVS Í\8T\ TIVÓS OÚTWV Gmepyao'ájievos' 
Tuyxáveí) y la "ferocidad" caracteriza a los corsos que el mismo Estabón contempla en el mercado de 
esclavos de Roma (5.2.7: 9aup.á£eiv óaov éu<t>aíveTai TÓ 0npi<ÍJ8es Kal TÓ PoOTcnpaTCúSes év airrois). 

18 Estrabón considera "un poco más civilizados" que los sogdianos a los bactrianos (11.11.3: uiKpóv 
8' óp.ü>s fip.epÚTepa), y "más civilizados" que los debas a sus vecinos (16.4.18: f|p.epÚTepoi TOÚTWV 
ávSpes). A la inversa, juzga a los corsos "más salvajes que las fieras" (Str. 5.2.7: áypKOTepous eívaí 
9epícov), y a las gentes de Ierne "más salvajes" que los britanos (4.5.4: dypiurrepoi w BpeTTavúv), 
cuyas costumbres eran a su vez "más simples y bárbaras" que las de los celtas (4.5.2: TÚ 8' é9r| rá \iév 
ó|ioia TOÍS KeXTots TÓ 8' árrXoúaTepa Kal Pappapárrepa) aun cuando estos últimos ya encarnaban 
"lo bárbaro y extraño" del carácter de los pueblos del norte (4.4.5: Kai TÓ f5áp(3apov Kal TÓ eK(j>i>Xov, 6 
TOÍS TTpoapóppois e'9vecri TTapaKoXou9eI nXelcrTOv). También los germanos superan en salvajismo a los 
galos (7.1.2: uiKpóy éfaXXÓTTOvTes TOO KÉXTIKOÜ 4>úXov TÚ Te TTXeovaa(iá) Tf¡s deypiÓTr|Tos), y entre 
los maeótidas los que viven cerca del Tañáis son más salvajes, pero los que limitan con el Bosforo son 
más tratables (11.2.4: 8irjpr|VTai 8e eis éQvr\ TTXeíw TÚ \iév -n-Xnaíov TOO Tavcu8os áypLWTepa, TÓ 8e 
awctTTTovTa TÚ BoaiTÓpcij xeipor]9r| uáXXov). 

19 Recordemos los "pueblos más salvajes" (áypiarrepa é9vn: Str. 2.5.26; 9.2.2) y los "pueblos y 
tribus más civilizados" (T)p.epwTepa é9vr| Kai 4>uXaí: 9.2.2) mencionados más arriba en relación im­
plícitamente con Roma, así como aquellos montañeses del norte de Iberia que, por disfrutar en menor 
medida de la paz y la presencia romanas, son "más insociables y más salvajes" (3.3.8: xaXerrürrepoí 
eÍCTi Kai 9f|piü)8écn-epoi) que, se deduce del contexto, otros pueblos vecinos. Asimismo, a propósito de 
los nómadas escenitas que habitan al sur de Apamea Estrabón afirma que los pueblos de esta región son 
"más civilizados" cuanto más próximos se hallan de los sirios (16.2.11: del 8' oí TrXr|aiaLT€poL TOÍS 
SÚplOlS í||!epCÚT€pOl). 

20 Los turdetanos son presentados como "los más cultos entre los iberos" (Str. 3.1.6: aocfiÚTaToi 8' 
é£eTá£ovTai TÚV 'Iprjpwv) y los celtíberos de antaño como "los más fieros de todos (se. los iberos)" 
(3.2.15: TÚV 'ipfjpwv ... oí KeXTÍpnpes oí rrái/Ttov vouxo"9évTes iroTe 0r|piw8éo"TaToi). Asimismo, den­
tro de los escitas los del Quersoneso, denominados "agricultores" (yeupyoí), son en opinión de Estrabón 
"no sólo los más pacíficos sino también al mismo tiempo los más civilizados" (2.4.6: piv lipepiírrepoí 
re ap.a Kal iroXiTiKÚTepoi). 
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a perífrasis formadas en combinación con el adverbio TeXécos para referirse a gentes 
"completamente" civilizadas o "completamente" salvajes21. 

Constatamos así las dos maneras de ver las tierras y gentes de la ecúmene que 
conviven en Estrabón: una, presidida por la tradicional polaridad griegos-bárbaros 
desde posiciones absolutas y a partir de una diferenciación étnica argumentada por 
un prejuicio cultural; otra, planteada en términos relativos a partir de criterios exclu­
sivamente culturales. Desde la perspectiva tradicional, Estrabón contempla en térmi­
nos étnicos una situación estática definida fundamentalmente por su pasado griego y 
en la que cualquier cambio es a peor por cuanto lo bárbaro constituye una amenaza 
permanente para lo helénico. Por otra parte, los términos relativos que definen la 
nueva perspectiva permiten a nuestro autor describir un horizonte cultural dinámico 
en el que predomina una transformación positiva plasmada en la acción civilizadora 
de Roma sobre territorios antes salvajes. 

Estrabón crea de este modo una perspectiva aparentemente alternativa, pero en 
realidad complementaria por cuanto le permite subsanar las carencias evidenciadas 
por la polaridad tradicional a la hora de interpretar realidades ubicadas sobre esa ecú­
mene romana en la que vive el propio autor. Porque son precisamente la definición 
de Roma, las consecuencias de sus acciones y su relación en el presente -y, por ello, 
también en el pasado- con el resto del mundo los factores que le impulsan a ceder 
espacio ante una nueva perspectiva desde la que interpretar un mundo muy diferente 
del contemplado por la visión tradicional, la cual se ve desplazada no sólo a la hora 
de describir el presente romano, sino también allí donde ese presente hace necesaria 
la revisión a posteriori de una historia hasta entonces protagonizada exclusivamente 
por griegos y bárbaros, tal como observamos a propósito de la Roma más antigua22. 

21 Así, por un lado los turdetanos "se han tornado por completo" al carácter de los romanos (Str. 3.2.15: 
TeXéws eis TÓV 'Pajpaíojv peTapépXnvTai Tpóirav), y los pueblos alpinos situados por encima de Como y 
hacia el Oeste "se han civilizado por completo" (4.6.6: TpépwTai TeXecos), mientras que por otro son "com­
pletamente salvajes" los habitantes de Ierne que viven en el extremo del mundo (2.5.8: áypíwv TeXéws 
ávOpúmwv), los dárdanos de Iliria que habitan en huecos excavados en montones de estiércol (7.5.7: dypioi 
8' ófTes oí AapSávLoi TeXécos) y los montañeses de Asia Menor, caso este último en el que, tras consignar 
el salvajismo absoluto de dichas gentes, introduce todavía un grado más en el extremo de la escala al añadir 
que, de todos ellos, los heptacometas "superan a los demás" (12.3.18 (eLoi 8' áiTavTes pev oí. ópeíoi 
TOÚTWi' áypioi TeXéws, ÚTrepPépXnyTai 8e TOÜS áXXous oí 'EirraKü)u.fÍTai). De un modo similar, tras 
presentar a los vecinos del monte Hemo, al sur del Danubio, como "pueblos dedicados en extremo al ban­
dolerismo", Estrabón afirma que "los besos, que precisamente ocupan la mayor parte del monte Hemo, son 
llamados bandidos incluso por los bandidos" (7.5.12: TÓUTO piv ovv Taí/ra XnaTpiKÚTaTa eOvry Béacroi 
8é o'íiTep TÓ iTXéov TOO ópous vé\iovTai TOÜ Aípou, Kai úrró T W Xr|crrwv Xr|oral Trpoo-ayopeúovTai). 

22 En el marco de esa relectura de la historia pretérita de Roma evidenciada en Str. 9.2.2, llama la 
atención comprobar cómo Estrabón sitúa desde el primer momento a los antiguos romanos por encima 
de los pueblos con los que combaten, juzgados "más salvajes" que ellos, cuando ni unos ni otros se 
hallaban en posesión de las cualidades que permitirían distinguir en términos culturales entre unos y 
otros (áywyn Kai Trai8eía, Xóyos Kai ópiAía rf\s tTpós á^pÚTrous), todavía monopolizadas por los 
griegos. De hecho, resulta enormemente significativo el especial cuidado que nuestro autor pone en 
diferenciar la naturaleza de las relaciones que la antigua Roma había establecido con las dos categorías 
de pueblos mencionadas, pues con los "más salvajes" los romanos "combaten" (áypicoTepois eGveai 
TToXepoOi'Tes), mientras que con los "más civilizados", esto es, con los griegos, esos mismos romanos, 
según el eufemismo al que recurre Estrabón, "mantienen relaciones" (Tipos íípepiírrepa e9vr| Kai <$>v\a 
Tr|i' TrpaypaTeíav exeiv); G. Vanotti, "Roma e il suo impero in Strabone", en Sordi, 1992, 173-194, 
174. Todo ello evidencia la interpretación del pasado romano practicada por Estrabón desde el presente 
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Tal como ha señalado Clarke, para Estrabón el pasado de las tierras habitadas inte­
resa en la medida en que ha contribuido a construir su presente23, razón por la cual a 
partir del momento en el que el presente romano no puede ser explicado satisfactoria­
mente en función de un pasado tradicionalmente contemplado desde la perspectiva 
griegos-bárbaros, resulta evidente la necesidad de un cambio. 

Dicha realidad queda evidenciada en el caso de la descripción estraboniana de Iberia 
en dos pasajes bien conocidos por los investigadores. El primero se sitúa en la conclusión 
particular de la descripción de Turdetania, cuando el elogio del elevado grado de civili­
zación alcanzado tanto por los habitantes de dicha región como por los de aquellas otras 
que se han beneficiado de la fundación de ciudades como Pax Augusta, Emérita Augusta 
y Cesaraugusta, impulsa a nuestro autor a referirse a estas gentes, incluyendo a los mis­
mos celtíberos que antaño fueron los más fieros, mediante el calificativo crroXáToi24. 
A su vez, el segundo pasaje se sitúa en la conclusión general de la descripción de Iberia, 
cuando a propósito de la división administrativa de este territorio Estrabón recuerda que 
el tercero de los legados imperiales desesmpeña su cometido entre los celtíberos y los 
pueblos establecidos a lo largo del río fber, a todos los cuales se refiere como gentes que 
evidencian un elevado grado de pacificación y civilización y visten con toga, razón por 
la cual habrían sido denominados ToyáTOL25. Dado que este último pasaje plantea un 
problema de transmisión textual y que ya Polibio había utilizado la forma griega Tr|(fcvya 
para referirse a la toga romana, la presencia en él de la expresión r\ rr]|3ewiKT| éa9r|s 
impulsó a los editores decimonónicos a designar a los portadores de esa "togada indu­
mentaria" con el término Toycrroi, el cual, como consecuencia de ello, fue introducido 
asimismo por esos mismos editores en el primero de los pasajes mencionados aun cuan­
do, tal como apuntó posteriormente Lasserre, es OToAcrrot la lectura que muestran todos 
los manuscritos26. 

con vistas a individualizar a Roma ya desde el primer momento y, simultáneamente, el carácter indis­
cutible de la sempiterna supremacía cultural helénica; J.-L. Ferrary, Philhellénisme et impérialisme. As­
peéis idéologiques de la conquéte romaine du monde hellénistique, de la seconde guerre de Macédonie 
a la guerre contre Mithridate, Roma 1988, 508. 

23 K. Clarke, Between Geography and History. Hellenistic constructions ofthe Román World, Oxford 
1999, 306. 

24 3.2.15: Kai 8f] T£>V 'IfSipw OCTOI TaÚTns eioi TT¡S i8eas OTOXSTOI Xéyoirar kv 8e TOÚTOIS eial 
Kai ol KeXTÍpr|pes oí •návrw vo\iiaQévTe<; TTOTÉ 0T)pLw8éo"TaToi. 

25 3.4.20: ó 8e TpÍTOS TT|V \ieaóyaiav, awéxet 8e TÜ TÜV <T07ÓTcoy> fj8r| Xeyopévcov ús áv eipnviKwv 
Kai eis TÓ fípepov Kai TÓV 'ITOXLKÓV TÚTTOV peTaKeipévw év TÍ) Tn(kvvi.KT| éo"9f|TL. ofrroi 8' eicdv oi 
KeXTÍpripes Kai oi TOO "ipnpos TTXT)O-ÍOV ÉKaTépwOev oiKoíiires pé\pL TWV npós QaXáTTT) pepwv. 

26 Lasserre juzga "arbitraria" la corrección royÓTOL de Str. 3.2.15, y recuerda que fue propuesta 
por A. Meineke en 1886 (por G. Kramer en 1844 según H. L. Jones, The Geography ofStrabo, vol. II, 
Cambridge [Mass.] 1988 [1923], 60, n. 1), mientras que la conjetura <ToyáTwv> de 3.4.20, lo fue por 
A.Corayyaen 1819 (por Kramer en 1844 y por Meineke en 1866 según Jones, 1988(1923], 122, n. 1), 
F. Lasserre, Strabon. Géographie. Tome II (Livres III-IV), París 1966, 50-51 y 193, n. 9, sobre el primer 
pasaje, e ibid., 81 y n. 1, sobre el segundo; cf. P. Le Roux, Romains d'Espagne. Cites et politique dans 
les provinces (//'' siécle av. J.-C. - IIIe siécle ap. J.-C.), París 1995, 8, el cual, sin aportar razón alguna, 
considera que la lectura OTOXCÍTOL de Lasserre en 3.2.15, carece de "una verdadera justificación", aun 
cuando, tal como se ha apuntado, es ésa la lectura transmitida por los manuscritos. La traslación del la­
tino toga por el griego nífievva -término, sin embargo, de origen no helénico- aparece por vez primera 
en las Historias de Polibio (10.4.9; 26.1a.2) [= Ath. 10.439 A]; 1.5; 30.18.3); M. Dubuisson, Le latín de 
Polybe. Les implications historiques d'un cas de bilinguisme, París 1985, 51, s.v. Trjflevva. 
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Recientemente Canto ha reivindicado asimismo la lectura rjTOAcrrot e identificado 
dicha denominación con una categoría de transición hacia la condición romanizada, 
equivalente a la de Aafivoí o ciues Latini, que en opinión de esta autora engloba­
ría a aquellos hispanos seleccionados por Roma para integrar, junto con veteranos li­
cenciados, la población incorporada a núcleos urbanos preexistentes como los de Pax 
Augusta, Emérita Augusta y Cesaraugusta27. Desde una postura que rechaza de plano 
la existencia entre los indígenas de TroAiTeía alguna -entendida exclusivamente en 
términos de organización ciudadana- y que niega la posibilidad de que éstos puedan 
ser calificados por Estrabón como "portadores de toga" cuando entre ellos el geógrafo 
sitúa a los celtíberos -considerados en el pasado "los más fieros de todos" los iberos-, 
los crroXáTOL son así presentados como una categoría intermedia, definida no tanto en 
el propio contexto en el que se sitúa el pasaje como en el marco de la crítica que ella 
misma dirige contra la corrección Toyá-roi propuesta por los editores modernos, y cier­
tamente forzada a partir del momento en el que Canto apuesta por institucionalizarla 
mediante la adjudicación de una indumentaria específica y por ello perfectamente iden-
tificable que, siempre según esta autora, habría encontrado su plasmación iconográfica 
en las esculturas conocidas como palliati -figuras masculinas que portan el denominado 
pallium o toga exigua-, y cuyas connotaciones de sumisión e inferioridad perdurarían 
supuestamente hasta bien entrado el período medieval28. Pero si en el pasaje analizado 
Estrabón evoca la condición de los celtíberos en el pasado -en absoluto tan reciente 
como sugiere Canto con la expresión "hasta hacía poco", sino simplemente propia de 
"antaño", tal como expresa el adverbio TroTé29, lo hace precisamente para evidenciar la 

27 A. M.a Canto, "Sinoicismo y stolati en Emérita, Caesaraugusta y Pax: una relectura de Estrabón 
3.2.15", Gerión 19,2001,425-476, autora que traduce dicho pasaje como sigue: "la mayoría (de los Tur-
detanos) se han convertido en ciudadanos Latinos y han acogido nuevos colonos romanos, de forma que 
es poco lo que les separa de ser todos Romanos. Por otro lado, las ciudades (preexistentes) que acaban de 
ser repobladas de forma mixta, como Paxaugusta entre los Célticos, Augusta Emérita entre los Túrdulos, 
Caesaraugusta en la vecindad de los Celtíberos y otros asentamientos de veteranos, demuestran clara­
mente el progreso de los (indígenas) elegidos para vivir como ciudadanos. Los hispanos que proceden de 
este origen son llamados 'estolados' (stolátoi), y entre éstos se cuentan incluso los Celtíberos, que antes 
eran tenidos por los menos civilizados de todos", ibid., 433-434. 

28 Canto, 2001, 436; 455-457; 460; 473. Sobre la base de las menciones incluidas en las fuentes 
cristianas de los siglos V y XII, Canto asocia la stola con seruitus, obedientia, iugum yfoedus, términos 
que "han podido conservar admirablemente la antigua imagen de lo que debió de representar para los 
romanos el modo de adaptarse de estos indígenas hispanos: antes salvajes, sin civilizar y vestidos de 
negros saga; ahora, por obra de Roma, urbanizados, latinohablantes y 'estelados' como muestra visible 
de su 'obediencia' y de su 'pacto' con Roma", ibid., 465-466. 

29 El recurso a este tipo de caracterización peyorativa entre los autores clásicos es consecuencia 
de más de un siglo de luchas entre romanos y celtíberos, un contexto que determina las circunstancias 
mismas que presiden el "descubrimiento" de estos últimos por parte de aquéllos hasta el punto de que 
el propio etnónimo latino Celtiberi constituye la transcripción literal -que no traducción- del griego 
KeXTÍfSnpes, una denominación exógena compuesta a partir de los términos KeXroí e 'I^Tipía y creada 
muy posiblemente por Q. Fabio Píctor -el primer autor romano que redactó una historia en lengua grie­
ga- para distinguir a estos "celtas de Iberia" que combatieron como mercenarios al servicio de romanos 
y de cartagineses durante la Segunda Guerra Púnica respecto de aquellos otros celtas que, a los ojos del 
propio Fabio y de todos sus compatriotas, representaban lo que expresado en lengua griega serían los 
KeXToí por excelencia, esto es, los galos invasores de Italia, con los que los romanos habían combatido 
durante casi dos siglos y a los que el mismo Fabio había hecho frente en 225 a. C ; vid. J. Pelegrín Cam­
po, "Polibio, Fabio Píctor y el origen del etnónimo 'Celtíberos'", Gerión 23.1, 2005, 115-136. 
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}ieTa|3oÁr| de las TroXiTeíou que ha tenido lugar entre ese pasado y el presente mediante 
el contraste existente entre la condición salvaje pretérita y la civilizada de la que esos 
mismos celtíberos disfrutan en la época del propio autor30. Y si para ello decide oponer 
a OToXáTOL un término como OiptwSécrraTOi, es justamente porque las TroXiTeiou que 
han experimentado la citada ueTapoXf| no son concebidas por Estrabón en los términos 
a los que Canto limita su perspectiva, sino en el marco global proporcionado por los 
"modos de vida" de estas gentes31. De ahí la conveniencia de traducir la expresión TT\V 
ueTaPoXf)v TWV XexGeiow rroXiTeicov como "la transformación de los mencionados 
modos de vida" -y no, como traduce Canto, "el progreso de los (indígenas) elegidos 
para vivir como ciudadanos"32-, en referencia precisamente a los modos de vida que se 
habían visto afectados por otro fenómeno de transformación apuntado por el geógrafo 
inmediatamente antes en ese mismo pasaje a propósito de los turdetanos y definido 
mediante expresiones tales como "tornarse por completo al modo de vida de los roma­
nos" (TeXétos eis TÓV 'Pwuoúoov ueTa(3éfSXr|VTaL TpÓTrov) y "convertirse la mayoría en 
latinos" (Aafívoí ol TrXeiaToi yeyóvaai) hasta "ser todos romanos" (uávTes etvaí 
Tw|iaIoi)33. En consecuencia, a la hora de definir quiénes eran los aToXáToi mencio­
nados en la frase ral 8r) TWV 'ipipwv 6aoi TaÚTns eLoi T % L8éas OTOXCÍTOI Xéyovrai 
que sigue a la versión que hemos propuesto, en lugar de la traducción "los hispanos 
que proceden de este origen" defendida por Canto encontramos una interpretación más 
acertada en "todos los iberos que son de este tipo" o, menos literalmente, "que mues-

30 Sobre la diferenciación en la Geografía entre dos momentos fundamentales definidos como "an­
tes" (TTpÓTepov) y "ahora" (vvv, vwí) que, separados por la conquista romana, traducen el paso desde la 
barbarie y la guerra a la civilización y la paz y dotan de fundamento al discurso ideológico estraboniano, 
vid. Clavel-Lévéque, 1974, passim. Clarke recuerda que Estrabón se sirve de la distinción "antes-ahora" 
no para situar con precisión la cronología de los acontecimientos, sino para constatar las transformacio­
nes que tienen lugar a lo largo del tiempo y que resultan significativas a la hora de definir la identidad de 
unas gentes, una ciudad o un territorio, Clarke, 1999, 255-256; cf. S. Pothecary, "The Expression 'Our 
Times' in Strabo's Geography", CPh 92.3, 1997, 235-246, sobre el carácter concreto del contexto his­
tórico y cultural al que Estrabón se refiere cuando habla de "nuestra época" mediante expresiones como 
Ka0' r\[iás o e$' r\\itl>v, a la vez "destinadas a crear la impresión de un marco intelectual y cultural que 
sitúa al autor en su propio medio intelectual y le asigna un papel influyente en el desarrollo de su propia 
perspectiva y sus propias ideas", Clarke, 1999, 281-293. 

31 Sobre la imagen del bárbaro celta en los autores clásicos y la transformación que experimenta 
como consecuencia de la conquista romana -con especial atención al ámbito de su propia autorrepresen-
tación-, vid. sucesivamente F. Marco Simón, "Feritas Céltica: imagen y realidad del bárbaro clásico", 
en E. Falque, F. Gaseó (eds.), Modelos ideales y prácticas de vida en la Antigüedad clásica, Sevilla 
1993, 141-166, y, del mismo autor, "¿De la feritas a \a.fidesl Identidad, alteridad y transformación 
identitaria en el mundo romano-céltico del occidente del Imperio", en J. Mangas, S. Martínez (eds.), 
Ciudadanos y extranjeros en el mundo antiguo: segregación e integración, Madrid 2007. 

32 La interpretación que de \íyfte.\.oGsv realiza Canto a la luz de la acepción "elegidos" no tiene en 
cuenta que las otras setenta y cinco formas del mismo verbo Xéyco construidas en la Geografía sobre 
el radical XexQeicr- son todas utilizadas por Estrabón con el significado "decir", "mencionar", "citar", 
y ni tan siquiera una sola encierra la acepción defendida por esta autora, tal como se deduce de la 
búsqueda efectuada en la versión electrónica de la Geografía de Estrabón contenida en el Thesaurus 
Linguae Graecae en su versión CD-Rom editada en 1986 (0099 • Strabo Geogr., texto según la edición 
de A. Meineke, Strabonis Geographica, Graz 1969 [Leipzig 1877]). 

33 Str. 3.2.15: oi pévTOt Toup8nTavol ral p.áXiora oí nepi TÓI> BOÍTLV TeXéus eis TÓV 'Pwumw 
p.€TafSé|3XT|VTai TPÓITOV oú8e Tfjs SiaXéicrou Tfjs a<)>€Tépas eri u.ep.yr|p.évoL. Aafivoí Te oi nXetoToi 
yeyóvaai Kal eTroíicous eiXr|<t>ao'i 'Pwumovs, oxrTe uxicpóv áTTéxowi TOÚ TTávres etvaí 'Pwumoi. 
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tran este carácter", en referencia a las consecuencias de "la transformación de los cita­
dos modos de vida" experimentada por determinadas gentes de Iberia como resultado 
de la presencia y la actividad de Roma sobre la Península34. 

Por todo ello podemos afirmar que en 3.2.15, Estrabón no se propone distinguir 
entre los diferentes niveles de civilización observables entre los iberos -en opinión 
de Canto entre el superior de los turdetanos, casi asimilados a los romanos, y el inme­
diatamente inferior de aquellos otros iberos denominados 0"TO\<5TOI como resultado 
de su convivencia con ciudadanos romanos en determinados asentamientos35-, sino 
asociar con la acción de Roma "la transformación de los modos de vida" evidenciada 
en muchos de ellos. De hecho, aunque Lasserre consideró que los iberos debían el 
nombre OTOACÍTOI a su vestimenta del mismo modo que los narbonenses el de bracati 
a sus pantalones y cierta parte de la Galia el de comata a los largos cabellos de sus 
pobladores, posteriormente Le Roux ha recordado que tanto bracati como comata 
son calificativos que definen una distancia entre sus portadores y Roma, mientras 
que OToXáToi subraya una aproximación36. Es más: los términos bracati y comata 
remiten a unos atributos que resultan manifiestamente indígenas y que evidencian un 
carácter fundamentalmente cultural, mientras que OTOXCÍTOI remite a un atributo típi­
camente romano dotado de un significado mucho más amplio al incorporar asimismo 
connotaciones jurídicas, sociológicas e incluso antropológicas dentro del marco de 
referencia en el que los romanos se definen a sí mismos como tales37. 

34 Canto justifica su interpretación traduciendo en un primer momento L6éa por "modo de vida" y pasan­
do a continuación a enumerar los valores expresados por la construcción "elui + genitivo" para decantarse 
finalmente por una acepción que denotaría origen y proponer, en consecuencia, una interpretación de la ex­
presión Taúrris eioi Tfjs L8éas como "que proceden de este origen" (Canto, 2001,457), cuando, de hecho, 
1) entre las acepciones de L8éa no figura la de "origen"; 2) en su enumeración de los diversos valores expre­
sados por la construcción "eiuí + genitivo", Canto prescinde de algunos de ellos, entre los que se encuentra el 
referido a las inclinaciones del espíritu o del carácter; y 3) la construcción "eiuí + i8eas (gen.)" reaparece en 
otros dos pasajes de la Geografía y en ambos casos aplicada en términos idénticos a los de 3.2.15, pues alude 
a leyendas que "son del mismo tipo" que las de Odiseo por ubicarse en escenarios no ficticios (1.2.12: Taírrns 
4>i-|at TTJS LSéas elvcu) y, lo que más nos interesa, a poblaciones montañesas de Media y Armenia que "mues­
tran las mismas particularidades" que otras de emigrantes y bandidos (11.13.3: Tf)s airrfis etaiv L5eas). 

35 En su intento de oficializar lo que juzga como una etapa de transición hacia la romanidad, esta 
autora llega al extremo de cuestionar la lectura Tripevva y, en consecuencia, la expresión "con su toga­
da indumentaria" que figura en 3.4.20 (év TT\ Tr||kvviKf) éo0r|Ti) para proponer en lugar del término 
"togada" la corrección "tirrena" como sinónimo de "modo itálico de vivir y de vestir" y por oposición a 
"modo romano de vivir y de vestir" (Canto, 2001,459-460), cuando en realidad ninguna de las alusiones 
a elementos etruscos contenidas en la Geografía encierra tales connotaciones, y en contextos como el 
de la adopción de formas calificadas como "itálicas" por parte de los celtíberos y los vecinos del íber 
(3.4.20: TÓV 'ITGIXIKÓV TÚTTOV ueTaKeiuiviov) y el de la adopción de formas denominadas "romanas" por 
parte de los cavaros de la Galia (4.1.12: u.€TaKeiuivous TÓ nXéov eis TÓV TWV 'Pwumwv TÚTTOV) resulta 
evidente que ambos epítetos son utilizados a modo de sinónimos por Estrabón para expresar en términos 
generales el fenómeno de asimilación cultural generado por la acción de Roma en Occidente. 

36 Bracati: Cic, Font. 15, 33. Gallia Bracata (la Narbonense): Cic, Pis. 23.53; Mel. 2.5.1. Gallia 
Comata (la Transalpina): Cic, Phil. 8.27; Mel. 3.2.4. Lasserre, 1966, 193, n. 9; Le Roux, 1995, 8 y n. 3. 
Vid. asimismo Van Der Vliet, 1984,64; D. Dueck, Strabo of Amasia. A Greek man ofletters in Augustan 
Rome, Londres 2000, 89, Tab. 2. 

37 Togata Gallia (la Cisalpina): Caes., BG 8.24.3; 52.1; Mel. 2.59. Cf. Cic, Phil. 8.27: 'Galliam', 
inquit, 'togatam remitió, comatam postulo'. Cf. Cass. Dio 46.55 sobre el calificativo ToyáTa aplicado 
a la Galia Narbonense, así como Verg., Aen. 1.282 y la perífrasis que este autor pone en boca de Júpiter 
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Así pues, y tanto si se acepta como si se rechaza la conjetura ToyctToi propuesta 
por los editores decimonónicos a propósito del segundo -y sólo el segundo- de los 
pasajes mencionados, resulta evidente que lo que Estrabón se propone en ambos pasa­
jes es dar cuenta del elevado grado de integración en el marco de referencia romano 
evidenciado por determinadas poblaciones ibéricas mediante una serie de alusiones 
a la vestimenta que, en su variedad -oToXáToi en 3.2.15, r\ Tr\^,evviKr] éaOris en 
3.4.20, tal vez ToyctToi también en este último pasaje-, no hacen sino reflejar la par­
ticular interpretado graeca que el geógrafo practica al juzgar dicha transformación 
en términos puramente romanos38. 

Por otra parte, consideramos especialmente significativo el hecho de que en am­
bos pasajes Estrabón coincida en aludir de un modo explícito a los celtíberos. En el 
primero de ellos el calificativo GnpicúSéaTaToi figura aplicado a los celtíberos de 
antaño por oposición al elevado grado de civilización que el autor les reconoce en 
el presente, expresado en la asociación implícita de estas gentes con los turdetanos 
bajo la denominación común O"TOAC(TOI y en tanto que protagonistas de una misma 
transformación que, en época de Estrabón y a los ojos de este autor, desemboca en su 
aproximación al modo de vida romano desarrollado por los habitantes de las colonias 
ubicadas en su vecindad39. Ciertamente, el hecho de que turdetanos y celtíberos ex­

para definir a los romanos como rerum dóminos, gentemque togatam, repetida más tarde por el propio 
Augusto ante la población de Roma según recoge Suet., Aug. 40.5; vid. A. López López, "El adjetivo 
"Tbgatus' y la comedia "Tbgata"', Helmantica 28, 1977, 331-342, 331-339 (reimpr. en A. López López, 
A. Pociña Pérez [eds.], Estudios sobre comedia romana, Francfort del Meno 2000, 341-353, 342-348); 
G. Amiotti, "Romani 'gens togata'", en Sordi, 1992, 127-133; y P. Gros, "Le Barbare humanisé ou les 
limites de Vhumanitas", en C. Auvray-Assayas (ed.), Images romaines, París 1998, 143-159, 152, el 
cual recuerda la pluralidad de significados que encierra la toga en la definición de la humanitas desde su 
función originaria de cohibere bracchium, esto es, impedir cualquier gesto excesivo susceptible de ser 
interpretado en términos de violencia (Cic, Cael. 11). 

38 Evidentemente rechazamos de plano el supuesto matiz irónico que con el empleo de estos términos 
Estrabón habría incorporado en los mencionados pasajes del libro 3, posibilidad sugerida por J. De Chu-
rruca, "La soumission des peuples a PEmpire Romain d'aprés la Géographie de Strabon", en H. Jones 
(ed.), Le monde antique et les droits de l'homme: acíes de la 50? session de la Société Internationale 
Fernand De Visscherpour l'histoire des droits de l'antiquité, Bruselas 1998, 131-146, 144. 

39 Del mismo modo que Pax Augusta era situada "entre los célticos" (Str. 3.2.15: kv TOIS KeXTLKoTs) 
y Augusta Emérita "entre los túrdulos" (ev -rots ToupSoúXois), tradicionalmente la expresión ii iTepL TOÜS 
KeXTÍpnpas KaiaapairyoOaTa fue interpretada como "Cesaraugusta entre los celtíberos" aun cuando en el 
texto no figura év TOIS sino Trepl TOÜS, un error nacido posiblemente a partir de las traducciones latinas de 
la Geografía que, desde la edición de Casaubon, vertieron el texto bajo la forma apud Celtiberos, del cual 
ha pasado a traducciones modernas como la francesa "chez les Celtiberes" (Lasserre, 1966), o las diferen­
tes que en lengua castellana hablan de "entre los keltíberes" (A. García y Bellido, España y los españoles 
hace dos mil años según la Geografía de Estrabón, Madrid 1945), "entre los celtíberos" (A. Schulten, Es-
trabón. Geografía de Iberia, FHA VI, Barcelona 1952) y "en territorio celtíbero" (M.a J. Meana, Estrabón. 
Geografía. Libros III-IV, Madrid 1992), frente a la mayor exactitud -por lo que se refiere a la preposición 
utilizada, que no al sustantivo- de la inglesa "near Celtiberia" (Jones, 1988 [1923]); M. Salinas, "Geografía 
de Celtiberia según las fuentes literarias griegas y latinas", SZ9, 1988, 107-115, 107 y n. 11; M. Beltrán, 
G. Fatás, César Augusta, ciudad romana. Historia de Zaragoza, vol. 2, Zaragoza 1998, 16; J. M.a Gómez 
Fraile, "La Geografía de Estrabón y el origen de los celtíberos", en J. Arenas, M.a V Palacios (coords.), 
El origen del mundo celtibérico, Guadalajara 1999, 55-67, 63; Canto, 2001, 442-443. Con todo, algunos 
estudios recientes todavía adoptan la interpretación errónea "Cesaraugusta entre los celtíberos": F. Burillo, 
Los celtíberos. Etnias y estados, Barcelona 1998,38 y 209; J. M. Roldan, F. Wulff, Citerior y Ulterior. Las 
provincias romanas de Hispania en la era republicana, Madrid 2001,413. 
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perimenten dicho fenómeno desde estadios de desarrollo diversos resulta subrayado 
por el propio geógrafo cuando, para definir los extremos de dicho proceso, seleccio­
na en cada caso y de manera intencionada cualidades de naturaleza muy diferente 
y recuerda cómo la transformación de los primeros se manifiesta en el olvido de 
la lengua materna por parte de quienes eran "los más sabios entre los iberos" (<JO-
cptoTctTOi 8' é£eTá£ovTai TWV 'Iprípwv) -cuando esa lengua había generado "tratados 
históricos, poemas y leyes en verso"-, y cómo, por contra, la transformación de los 
segundos se traduce en la evolución hasta un modo de vida "pacífico" (e¡.pr|viKuJv) 
por parte de quienes antaño fueron "los más fieros" (0r|pici)8é(JTaToi) entre todos los 
iberos40. Puntos de partida radicalmente diversos, caracterizados por TÓ fípepov Km 
TÓ TTOX.LTIKÓV en el caso de los turdetanos y por la condición de 9ipiüj8éo-TaTOL en 
el de los celtíberos, definen de este modo la diferente distancia recorrida por unos y 
otros hasta merecer, en opinión de Estrabón, el calificativo OTOXCÍTOI. Pero tales di­
ferencias están destinadas no tanto a destacar la separación existente entre el grado 
de civilización de turdetanos y celtíberos en el pasado, sino, antes bien, a desta­
car el éxito de la acción de Roma en Iberia en general y en Celtiberia en particular 
en el presente. De hecho, la elección estraboniana de los términos 8r|pLco8éaTaToi y 
O"TOMTOI para definir los polos entre los que tiene lugar la transformación cultural 
experimentada por los celtíberos no hace sino convertir a estas gentes, precisamente 
por el carácter extremado de los términos utilizados, en el paradigma de la actividad 
civilizadora de Roma en Iberia: si en el pasado reflejado en la Geografía Turdetania 
y la costa mediterránea habían constituido un terreno abonado para la civilización, y 
en el presente en el norte bárbaro todavía no se han generalizado los resultados de la 
conquista dado lo reciente de la misma, en tanto que espacio intermedio entre ambas 
regiones Celtiberia ha contemplado ya las diferentes etapas del proceso, desde el 
"antes" caracterizado por el estado de salvajismo previo a la imposición del dominio 
romano, hasta el "ahora" caracterizado por el estado de civilización fruto de dicho 
dominio. 

En su análisis de la presentación del extremo occidente europeo en la Geografía, 
Thollard ha intentado demostrar cómo Estrabón repasa las diferentes unidades regio­
nales que lo componen siguiendo un itinerario que comienza con una descripción de 
las tierras y gentes más civilizadas planteada en términos político-administrativos y 
termina con una descripción de las tierras y gentes más salvajes planteada en térmi­
nos etnográficos41. Así, en la descripción estraboniana del occidente peninsular las 
franjas correspondientes a un estado civilizado, un estado semicivilizado y un estado 

40 Str. 3.1.6: oxxj>ÚTaToi 8' é£eTá£ovTai T<2V 'Ipripwi' OUTOL KO.1 ypau|iaTiKTÍ xP^irai KCÜ rf\<; 
TTaXaiás |ÍVTÍ|ITIS exouai auyypáuuaTa Kai TroiiíuaTa ral vóuous énuéTpous é^aKiaxiAítov étiüv, 
tos 4>aCTl- Recordemos cómo la referencia a la transformación de los celtíberos y los vecinos del Iber en 
términos de pacificación (3.4.20: elpriviKwv ral eis TÓ ripepov Km TÓV 'ITCXAIKÓV TÚTTOV |0.eTaKeiU£vwv), 
introducida en la conclusión político-administrativa con la que Estrabón pone fin a la descripción de 
Iberia distinguiendo entre las provincias dependientes del Senado y las vinculadas al emperador y ca­
racterizando, dentro de estas últimas, el tipo de gobierno y la presencia miliar existentes en cada una, 
no sólo se enmarca en el comentario relativo al único territorio peninsular que, dentro de una provincia 
imperatorial, no cuenta con una guarnición estacionada, sino que además constituye, en este contexto, la 
única alusión al grado de civilización alcanzado por los pueblos de Iberia. 

41 Thollard, 1987,62,69-71 y 78. 
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salvaje se suceden de la manera más nítida y diferenciada, traduciéndose respectiva­
mente en el elevado grado de civilización que disfrutan los turdetanos, la pacifica­
ción de unos idealizados lusitanos contemplados a través de los ojos de Poseidonio 
y la transformación que asoma ya entre los salvajes pueblos del norte recientemente 
conquistados42. Sin embargo, la descripción estraboniana del oriente peninsular no 
se ajusta a este esquema, pues aun cuando Thollard adjudica a Celtiberia una con­
clusión de carácter etnográfico que, en opinión de este autor, la equipara a Lusitania, 
en realidad la mencionada etnografía se refiere no a Celtiberia sino al conjunto de 
Iberia43, mientras que la ubicación geográfica y culturalmente intermedia de Lusita­
nia -entre la meridional y civilizada Turdetania y el norte salvaje y montañoso- de 
ningún modo se corresponde con una descripción de Celtiberia que cierra la exposi­
ción estraboniana de la región oriental de la Península y se caracteriza por la ausencia 
de cualquier tipo de discurso etnográfico y por el protagonismo concedido tanto al 
particular devenir histórico como al diferente desarrollo urbano de los diferentes 
pueblos que la habitan44. De hecho, frente a la nítida diferenciación existente entre la 

42 Sobre Estrabón y la Iberia más civilizada, vid. J. Arce, "Estrabón sobre la Bética", en J. González 
(ed.), Estudios sobre Urso. Colonia lulia Genetiva, Sevilla 1989, 213-222; G. Cruz Andreotti, "Es-
trabón y el pasado turdetano: la recuperación del mito tartésico", Geographia Antiqua 2, 1993, 13-31; 
J. M. Alonso Núñez, "La Turdetania de Estrabón", en G. Cruz Andreotti (coord.), Estrabón e Iberia: 
nuevas perspectivas de estudio, Málaga 1999, 101-119. Sobre Estrabón y la Iberia más bárbara, vid. 
J. C. Bermejo, "Tres notas sobre Estrabón. Sociedad, derecho y religión en la cultura castreña", Gallae-
cia 3-4, 1977-1978, 71-90; Id., "El erudito y la barbarie", en Id., Mitología y mitos de la Hispania pre­
rromana, Madrid 1986, 13-43; M.a C. González Rodríguez, "Notas para la consideración del desarrollo 
histórico desigual de los pueblos del norte de la península ibérica en la Antigüedad", Veleia 5, 1988, 
181-187. Sobre la idealización poseidoniana de los lusitanos, vid. J. M. Alonso Núñez, "Les informa-
tions de Posidonius sur la Péninsule Ibérique", AC 48.2, 1979, 639-646, 640-642; R. Müller, "Das Bar-
barenbild des Poseidonios und seine Stellung in der philosophischen Tradition", Emérita 61.1, 1993, 
41-52; J. Lens Tuero, "La representación de la 'Edad de Oro' desde Hesíodo hasta Pedro Mártir de An-
glería", en J. M.a García González, A. Pociña Pérez (eds.), Pervivencia y actualidad de la cultura clási­
ca. Granada 1996, 171-209, 200. 

43 Sobre la identificación de Str. 3.4.16-18, con una supuesta etnografía de Celtiberia y el parale­
lismo de esta región con Lusitania, vid. Thollard, 1987, 7, n. 4; 64; 70-71; 82. Ya antes Van Der Vliet, 
1984, 35, n. 4, había formulado esa misma identificación y considerado dicho pasaje una de las escasas 
"descripciones más o menos completas" de carácter etnográfico dentro de la Geografía, junto con las de­
dicadas a lusitanos, galos, albanos, persas y babilonios, opinión compartida literalmente por Ch. Jacob, 
Géographie et ethographie en Gréce ancienne, París, 1991, 164. De igual modo la división mencionada 
al inicio de 3.4.19, tampoco se refiere a Celtiberia sino a Iberia, tal como ha demostrado Capalvo frente 
a la interpretación tradicionalmente aceptada desde que, cuatro siglos atrás, Casaubon decidiese sustituir 
la lectura 8úo que muestran los manuscritos por la conjetura TéTjapa para así relacionar dicha división 
con la cuatripartita que Estrabón asigna a Celtiberia en 3.4.13; A. Capalvo, "El territorio de Celtiberia 
según los manuscritos de Estrabón", en F. Burillo (coord.), Poblamiento celtibérico. III Simposio sobre 
los celtíberos, Zaragoza 1995, 455-470, 468-470; Id., Celtiberia. Un estudio de fuentes literarias anti­
guas, Zaragoza 1996, 59-61. 

44 De hecho, en ninguno de los pasajes referidos a Celtiberia puede interpretarse un discurso de ca­
rácter etnográfico, pues los que versan de manera inequívoca sobre ella repasan exclusivamente las 
características físicas de la región, sus ríos y límites (3.4.12), y los nombres los pueblos que la habitan, 
con sus ciudades y la historia de su conquista por Roma (primera parte de 3.4.13, pues la parte restante 
se refiere ya no únicamente a Celtiberia y sus habitantes en particular, sino a la Iberia interior, occidental 
y septentrional y sus pobladores en general), pero en ningún momento incluyen una etnografía entendida 
como estudio de los modos de vida material y cultural de un grupo humano, y por oposición tanto a la 
geografía física y la geografía humana como a la antropología histórica y la antropología cultural (Jacob, 
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caracterización de cada una de las áreas que en la Geografía componen el occidente 
peninsular, los sucesivos espacios geográficos que Estrabón distingue dentro de la 
región oriental -la costa mediterránea, el Valle del Ebro y, por último, Celtiberia- se 
hallan culturalmente mucho más próximos entre sí en un presente romano que ver­
daderamente los unifica en el ámbito de la civilización y aun cuando en el pasado 
habían existido notables diferencias entre ellos. 

La costa mediterránea cuenta con la presencia romana más antigua sobre Iberia, 
desde los primeros contactos hasta la vertebración misma de este territorio en el 
presente en torno a la Vía Augusta, pero siempre a la sombra de un doble pasado, 
legendario en relación con el mito helénico y los "regresos" de los héroes que com­
batieron en Troya, e histórico en tanto que fruto del doble fenómeno colonizador 
semita y, especialmente, griego, todo lo cual permite al heleno Estrabón distinguir 
positivamente a esta región respecto del resto de Iberia45. Entre las tierras situadas al 
interior, el Valle del Ebro aparece definido en primer lugar geográficamente en fun­
ción de las dos cordilleras que lo flanquean y del río que lo atraviesa, y seguidamente 
en términos político-administrativos por la acción de Roma ejercida sobre él: las 
fundaciones Cesaraugusta y Celsa, el puente sobre el Ebro a la altura de esta última y, 
como Estrabón señalará poco después, la vía romana. En el espacio así delimitado 
y articulado nuestro autor sitúa una serie de pueblos en su mayoría asociados con 
ciudades y con un pasado histórico auténticamente romano que se manifiesta en las 
sucesivas guerras civiles libradas sobre esta región y protagonizadas respectivamen­
te por Sertorio, César y Sexto Pompeyo46. Por último, la descripción de Celtiberia 
muestra una disposición similar a la del Valle del Ebro por lo que se refiere a la aso­
ciación de los pueblos que la habitan con una serie de ciudades, pero la caracteriza­
ción positiva de sus gentes en el marco del presente romano se desplaza a otros pasa­
jes del libro 3 -los ya comentados en los que Estrabón recurría para ello a la mención 
de su indumentaria- en beneficio de la evocación de un pasado igualmente romano 
pero merecedor de una atención especial en la medida en que ya no se halla definido 
únicamente por el enfrentamiento entre romanos sobre un espacio considerado por 

1991, 5-14); en términos estrictos, la única información de este tipo referida a los celtíberos se limita 
a una breve alusión a ciertos ritos religiosos que comparten con sus vecinos septentrionales (3.4.16), 
dentro del repaso a los caracteres más salvajes "comunes a todos los pueblos ibéricos, y especialmente 
a los orientados hacia el norte" (17: TTgpi -návTi^v Kowr\ TÜV 'ipnpiKÜv é9vüv, Sia^epóiTtds 8e TWV 
TTpoafióppcijv) que se extiende a lo largo de 3.4.16-18. 

45 NÓOTOL desde Troya: Str. 3.4.3 (santuario de Atenea en la ciudad de Odisea; cf. 3.2.13). Coloniza­
ción semita: 3.4.2 (Malaca, colonia fenicia); 3 (Abdera, fundación fenicia); 6 (Cartago Nova, fundación 
púnica). Colonización griega: 3.4.2 (Mainake, la fundación focea más occidental); 5 (hechos de los grie­
gos entre los bárbaros de Iberia); 6 (Hemeroscopeion, con el santuario de Artemisa Efesia, y otros dos 
poblados massaliotas entre Cartago Nova y el Suero; Sagunto, fundación de los zacintios); 8 (Emporion, 
fundación massaliota; y Rodos, fundada por emporitanos o por radios); 9 (el puerto próximo a Empo­
rion). La intervención de Roma halla su plasmación en las alusiones a Tarraco (3.4,7 y 9), Dertosa (6 y 9), 
Cartago Nova (1; 6 y 7), Sagunto (6 y 9), la Vía Augusta (9), y los Trofeos de Pompeyo (1; 7 y 9). 

46 Huella material de Roma: Cesaraugusta, Celsa, el puente y la calzada (Str. 3.4.10). Ciudades y 
pueblos: Ilerda y Osea entre los ilergetes; Calagurris, Pompelon y Oiasun entre los vascones (3.4.10). 
Escenario de las guerras civiles romanas: Sertorio en Calagurris, en Osea y en el territorio de los ¡acé­
tanos; César contra Afranio y Petreyo en Ilerda; Sexto Pompeyo contra los cesarianos en el territorio de 
los ¡acétanos (3.4.10). 
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ello como romano -en este caso a través de un único episodio, referido a las guerras 
sertorianas-, sino sobre todo por las durísimas y prolongadas guerras de conquista 
mediante las cuales la propia Roma sometió a dichas poblaciones47. 

Comprobamos de este modo cómo, paralelamente a los diversos grados que, den­
tro del estado de civilización, han alcanzado las diferentes regiones, existe una doble 
gradación, por una parte entre los elementos que caracterizan las historias pretéritas 
de cada una, y por otra entre los que en cada caso definen el presente civilizado y 
romano compartido por todas ellas. El litoral mediterráneo cuenta con un pasado he­
lénico que, en términos de civilización, se impone cualitativamente no sólo a las eta­
pas posteriores que conforman ese mismo pasado, sino incluso a su presente romano, 
pues desde el primer momento sitúa a este territorio por encima de donde pudiera ha­
cerlo cualquier intervención posterior de Roma, por más que las realizaciones de esta 
última resulten evocadas con la simple mención de nombres como Tarraco, Dertosa, 
Cartago Nova, Sagunto, la Vía Augusta o los Trofeos de Pompeyo48. Sin embargo, en 
las regiones del interior descritas a continuación, cuyos espacios nunca conocieron 
una presencia helénica previa, el pasado y el presente son por igual una construcción 
romana. 

De hecho, en la Geografía el Valle del Ebro y Celtiberia carecen de pasado hasta 
la llegada de Roma, y sólo el encuentro con ésta les dota de una historia propiamente 
dicha49. En el caso del Valle del Ebro tanto el pasado como el presente son definidos 
por la huella de Roma: histórica en el pasado, expresada por la referencia a las guerras 
civiles, y material en el presente, plasmada en elementos tales como las fundaciones, 
el puente y la calzada, que en planos diferentes dotan de una nueva forma al territorio 
y modelan la visión del mismo por y para los romanos. A diferencia del litoral medi­
terráneo, la huella material de Roma, que allí ocupaba una posición secundaria frente 
a la presencia helénica previa, adquiere en el Valle del Ebro la máxima importancia 
como expresión del más elevado grado de civilización evidenciado por este territo­
rio, mientras que las guerras civiles romanas, que en el caso anterior eran mencio­
nadas en dos referencias meramente episódicas -la ocupación por parte de Sertorio 

47 Ciudades y pueblos: Numancia, Segeda y Palancia entre los arévacos; Segóbriga y Bílbilis como ciu­
dades de los celtíberos; Segesama e Intercatia entre vacceos y celtíberos (Str. 3.4.13). Guerras civiles: 
combates entre Sertorio y Mételo junto a Segóbriga y Bílbilis (3.4.13). Guerras de conquista: destruc­
ción de ciudades por Tiberio Graco; tributo obtenido por Marco Marcelo; Numancia y la guerra celtibé­
rica (3.4.13). Elevado grado de civilización de los celtíberos en el presente: 3.2.15; 4.20 (vid. suprá). 

48 Existe en la Geografía una diferencia tan evidente como significativa entre la presentación de los 
diferentes dominios romanos en función de su ubicación en el occidente bárbaro o en el oriente helénico: 
si en el primer caso Estrabón subraya la transformación cultural experimentada por sus tierras y gentes 
como consecuencia de la acción civilizadora de Roma -tal como se observa en los libros 3 y 4—, en el 
segundo los éxitos de esta última se manifiestan fundamentalmente en el plano administrativo (frente a 
piratas y bandidos: Str. 14.5.6; 16.2.20; en Egipto: 17.1.13), pues a los ojos del mundo helénico, funda­
dor y poseedor en exclusiva de la cultura, la llegada de Roma nada podía aportar en el plano cultural, 
Dueck, 2000, 118. 

49 Sobre la carencia de un relato propio de la historia previa a la conquista romana y la elaboración 
posterior de una forma de aquél fundada en la propia integración en la historia de Roma, cf. G. Woolf, 
"The Uses of Forgetfulness in Román Gaul", en H. J. Gehrke, A. Móller (eds.), Vergangenheit und 
Lebenswelt. Soziale Kommunikation, Traditionsbildung und historisches Bewusstsein, Tubinga 1996, 
361-381. 
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de Dianium a causa de su valor estratégico y la alusión a la marcha de César hasta 
Obulco recorriendo la Vía Domicia-, se suceden aquí a lo largo del tiempo hasta ca­
racterizar en términos exclusivamente romanos el pasado de la región50. Por contra, 
en la descripción de Celtiberia Estrabón ni siquiera menciona elementos materiales 
como los que en los casos anteriores constituían la huella de Roma, y las guerras 
civiles, que bien poco podían aportar al pasado civilizado del litoral mediterráneo y 
que, sin embargo, modelaban en exclusiva el del Valle del Ebro, son evocadas aquí en 
una sola ocasión -aun cuando constituyen, de hecho, el elemento más propiamente 
romano de la narración-, pues el pasado de Celtiberia se halla definido fundamental­
mente por las guerras romanas de conquista, las únicas mencionadas por Estrabón a 
lo largo de la descripción iniciada con la costa mediterránea. De este modo, por un 
lado la mención de Cesaraugusta y Celsa y la alusión a las guerras civiles romanas 
aproximan el presente y el pasado del Valle del Ebro a los de la Iberia más civili­
zada, esto es, Turdetania, en cuya descripción Estrabón asocia las ciudades con los 
sucesos de las guerras civiles del mismo modo como lo hace en el caso del Valle del 
Ebro51. Por otro, la referencia a las guerras romanas de conquista aproxima el pasado 
lejano de Celtiberia al reciente de la Iberia más salvaje, esto es, la representada por 
los montañeses del norte52. En este sentido, en la Geografía el pasado del Valle del 
Ebro es tan estrictamente romano que los pueblos que habitan esta región parecen no 
haber existido durante ese período, mientras que el de Celtiberia, tan romano como 
aquél, se construye, por contra, casi exclusivamente en función de la existencia de 
sus pobladores indígenas en tanto que protagonistas de las guerras de conquista en el 
transcurso de las cuales Roma se hizo con el dominio de la región53. 

50 Sertorio y Dianium: Str. 3.4.6. César y la Vía Domicia: 3.4.9. A propósito de las informaciones 
estrabonianas referidas al nordeste peninsular, Alonso Núñez ha recordado cómo "las menciones his­
tóricas que aparecen en la sección aquí tratada están hechas para vincular Hispania a Roma, que es el 
foco civilizador", J. M. Alonso Núñez, "El nordeste de la Península Ibérica en Estrabón", Faventia 14.1, 
1992,91-95,95. 

51 Las ciudades que, junto con Gadir, Estrabón considera las más importantes de Turdetania, son 
fundaciones romanas (3.2.1-2: Corduba, Hispalis, Betis, Itálica), y la mayoría de las que les siguen 
son mencionadas en relación con episodios de las guerras civiles romanas libradas entre César y los hijos 
de Pompeyo, hasta el punto de que al final de la enumeración la atención del geógrafo se desvía hacia los 
últimos días de Cneo y Sexto Pompeyo (2.2). De igual modo, la conclusión político-administrativa de la 
descripción de Turdetania (3.2.15) y del conjunto de Iberia (4.20) incluyen la mención de las fundacio­
nes augústeas en tanto que elemento fundamental del presente romano de la Península. 

52 Además de figurar en el caso de los celtíberos, las diferentes guerras de conquista mediante las 
cuales las regiones de Iberia fueron incorporadas al dominio romano sólo son mencionadas en la Geo­
grafía en relación con las áreas habitadas por las poblaciones más salvajes y belicosas, trátese de los 
lusitanos y galaicos (Str. 3.3.1; 2; 4; 5) o de los montañeses del norte, en particular los cántabros (3.8; 
4.17 y 18). Vid. M. Salinas, "La guerra de los cántabros y astures, la etnografía de España y la propagan­
da de Augusto", en M.a J. Hidalgo de la Vega, D. Pérez, M. J. Rodríguez Gervás (eds.), 'Romanización' 
y 'reconquista' en la Península Ibérica: nuevas perspectivas, Salamanca 1998, 155-170. 

53 Estrabón ha sido considerado el autor que mejor define la imagen simbólica de Iberia durante la 
Antigüedad en la medida en que su concepción del Imperio Romano integra en el caso peninsular el 
pasado colonial helénico, la barbarie indígena y la acción civilizadora de Roma que unifica tanto la di­
versidad ibérica como, a mayor escala, la heterogeneidad de la propia ecúmene; D. Plácido, "La imagen 
simbólica de la Península Ibérica en la Antigüedad", en La Península Ibérica en la Antigüedad: imagen 
de un territorio (SHHA 13-14,1995-96), Salamanca 1996, 21-35, 33-34. 
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Tal como recientemente ha señalado Clarke, en la Geografía de Estrabón el "espa­
cio" se convierte en "lugar geográfico" y adquiere una identidad propia como resultado 
de la actividad humana desarrollada sobre él a lo largo del tiempo. El presente de un 
territorio o de un lugar determinados se explica así en función de su pasado, y precisa­
mente por eso Estrabón se esfuerza no por establecer en cada caso una cronología com­
pleta y coherente, sino por identificar en el pasado los momentos históricos cruciales en 
los cuales tiene lugar una transformación sobre esos escenarios y que, por ello, definen 
la identidad de éstos y el modo de percibirlos desde el presente. Y aunque a lo largo 
de la historia los diversos espacios experimentan esas transformaciones en momentos 
diferentes, sin embargo todos ellos cuentan con un momento común: el presente. Un 
presente que, dada la concepción estraboniana de la ecúmene, en la época de nuestro 
autor ha sido unificado por Roma hasta el extremo de convertir las tierras que restan 
fuera de su dominio bien en un espacio atemporal -así la India, carente, en la práctica, 
de un "antes" y un "ahora" porque en su trayectoria histórica no ha experimentado una 
intervención romana que dicte la diferencia entre ambos-, bien en un espacio poseído 
por la barbarie más absoluta -tal como se observa respecto a Ierne y, en buena medida, 
incluso con Britania-54. Y, dentro de esa ecúmene, una Roma civilizada y civilizadora 
construye, para sí misma y para quienes se acercan a ella, una identidad no limitada 
por criterios étnicos sino universalista, fundada sobre la noción latina de humanitas55 

y plasmada en un lenguaje literario e iconográfico que durante estos inicios del Prin­
cipado contempla al Otro ya no como el enemigo salvaje y belicoso característico del 
pasado bárbaro, sino como un provincial inmerso en un proceso de integración política, 
jurídica y cultural dentro de un presente civilizado y romano56. Un presente en el que 

54 La India: Str. 15.1.1-10; Britania: 4.5.2-3; Ierne: 4.5.4; Clarke, 1999, 245-260 y 280-327. Sobre 
la elaboración de una imagen muy concreta acerca de estas regiones por parte de los autores clásicos, 
vid. respectivamente A. Zambrini, "Idealizzazione di una térra: etnografía e propaganda negli Indiká di 
Megastene", en Forme di contatto e processi di trasformazione nelle societá antiche, Pisa-Roma 1983, 
1105-1118; la contribución del profesor Woolf sobre Britania en el presente volumen; y S. Bianchetti, 
"Cannibali in Irlanda? Letture Straboniane", AncSoc 32, 2002, 295-314. Ciertamente, Roma actúa en 
la Geografía como centro fundamental de atracción, y todo -gentes, recursos, ideas- parece fluir hacia 
Roma hasta converger en ella como resultado de una reorientación del carácter lineal del periplo en fun­
ción de la cual cada lugar se halla vinculado no con el que geográficamente le sucede a lo largo de viaje 
sino con la capital: de hecho, Estrabón se interesa por la relación existente entre cada uno de los lugares 
del Imperio y Roma mucho más que por la que aquéllos puedan mantener entre sí, hasta el punto de que 
ninguna región del Imperio Romano carece de referencias que la vinculen con la influencia romana, las 
guerras romanas o los líderes romanos, Clarke, 1999, 216-225. 

55 Acerca de la noción de humanitas, vid. A. Novara, Les idees romaines sur le progrés d'aprés les 
écrivains de la République, París 1982, vol. I, 163-197 (capítulo titulado "Les significations nouvelles 
d'Humanitas et le sens de l'aventure de la civilisation"), y G. Woolf, Becoming Román. The Origins of 
Provincial Civilization in Gaul, Cambridge 1998, 54-60. 

56 Con la instauración del Principado la ideología dominante proyecta una imagen ecuménica y unifica-
dora de las gentes incorporadas al dominio de Roma plasmada ya no tanto en el tema iconográfico de la vic­
toria sobre el bárbaro derrotado y fácilmente identificable en su origen étnico gracias a la incorporación de 
una serie de rasgos característicos, sino más bien en una personificación convencional de las provincias de 
la que se hallan ausentes los caracteres barbáricos originales de sus habitantes; vid. Gros, 1998,152-153, así 
como los trabajos anteriores de R. P. R. Smith, "Simulacro gentium: the Ethne from the Sebasteion at Aphro-
disias", JRS 78, 1988, 50-77, y H. Cancik, "Die 'Repraesentation' von 'Provinz' (nationes, gentes) in Rom. 
Ein Beitrag zur Bestimmung von 'Reichreligion' vom 1 Jahrhundert v. Chr. bis zum 2. Jahrhundert n. Chr.", 
en H. Cancik, J. Rüpke (eds.), Rómische Reichreligion und Provinzialreligion, Tubinga 1997, 129-134. 
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los celtíberos, "antaño los más fieros entre todos" los pueblos de Iberia, han alcanza­
do, gracias a la acción de Roma y tal como delata el calificativo CJTOACITOI, un grado 
de civilización que los aproxima a los propios romanos y, con ello, el mayor elogio al 
que podrían aspirar no sólo los provinciales, sino también, en consecuencia, la propia 
acción y el dominio de Roma. 


